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RESUMEN: La presente investigación se centra en el estudio de la platería hispanoameri-
cana que llegó hasta el sureste de la Península Ibérica durante los siglos XVII y XVIII, en concreto 
a Murcia y a los territorios que formaban su antiguo reino. Para ello se analizan los envíos reali-
zados por diferentes personas desde el nuevo continente, estudiando algunas de las alhajas que 
aún se conservan en los templos de la zona. Las mismas, por su excepcionalidad en este territorio, 
constituyen un testimonio excepcional para completar el panorama de la platería murciana, la 
identidad de esta a través de las aportaciones foráneas y el peso específico de lo americano en su 
configuración.

Palabras clave: Platería; donaciones; tipologías; Hispanoamérica; Murcia 

ABSTRACT: This research focuses on the study of the Spanish-American silverware that 
reached the southeast of the Iberian Peninsula during the 17th and 18th centuries, specifically 
Murcia and the territories that formed its former kingdom. For this reason, the shipments made 
by different people from the new continent are analyzed, studying some of the jewels that are still 
preserved in the temples of the area. Due to their exceptional nature in this territory, they constitute 
an exceptional testimony to complete the panorama of Murcian silverware, its identity through 
foreign contributions and the specific weight of the American in its configuration.

Keywords: Silversmith’s; donations; typologies; Hispanoamérica; Murcia

Hace ya algunos años que la platería del sureste de la Península Ibérica, especialmente la 
de Murcia y su antiguo reino, comenzó a ser estudiada de forma más precisa por parte de varios 
investigadores.1 En estos primeros trabajos las noticias y obras documentadas de procedencia 
hispanoamericana en el sureste eran relativamente escasas, casi inexistentes, salvo por excep-
cionales referencias puestas en valor por los mencionados investigadores. Una circunstancia que 
encuentra su justificación en el contexto de la mayor inclinación que los territorios de la vertien-
te mediterránea tuvieron naturalmente hacia este mar y, significativamente, con Italia, frente a 

1  En este sentido es fundamental mencionar las aportaciones de los profesores Manuel Pérez Sánchez, Jesús Rivas Car-
mona y, más recientemente, las del autor de este trabajo.
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la tendencia americana que predominó en los territorios más a occidente de la península. Así, no 
es ninguna novedad que el Reino de Murcia siempre mantuvo unos lazos más prolíferos con el 
mundo italiano, como demuestra la llegada de maestros y de obras desde Italia, facilitado todo 
ello gracias al tránsito marino establecido a través del puerto de Cartagena, que hasta el último 
tercio del siglo XVIII no se abrió al libre comercio con América. No obstante, esta no es la única 
causa y ni tan siquiera la justificación principal, sino que habría que sumar otros motivos igual-
mente importantes y que marcarían esos vínculos.

En primer lugar, hay que valorar la escasa aportación migratoria del Reino de Murcia con 
América durante las primeras décadas del siglo XVI, una presencia exigua que impidió que 
germinaran grandes núcleos de emigración murciana más allá del Atlántico. Esta tesis ya fue 
apuntada por Boyd-Bowman y definida magistralmente por el profesor Juan Andreo, quienes 
coincidían en el hecho de que los colonizadores emigraban en compañía de otras gentes de su 
región y que una vez instalados tendían a formar un polo de atracción para con sus vecinos de 
la Península Ibérica (1991: 107). De este modo, si la emigración murciana fue escasa, la capa-
cidad de esta para ejercer ese reclamo era igualmente limitada. Junto a este condicionante hay 
que valorar también la realidad de un reino periférico con escasa influencia en la corte, sal-
vo honrosas excepciones y, por tanto, con un peso asimismo limitado en los nombramientos 
realizados para ocupar determinados cargos en la administración de las Indias, designaciones 
que acababan arrastrando a familiares, criados y amigos. De la misma manera, unos puestos, 
ya fueran civiles o religiosos, que permitían, y en cierto modo obligaban, al mantenimiento 
de un estatus que generaba a su vez una atención para con sus territorios de origen. Esto se 
materializaba con el envío de bienes muebles a sus casas y familiares, siendo esto algo menos 
habitual y documentado frente al envío de pinturas y alhajas a sus parroquias o a los conven-
tos y monasterios con los que guardaban una estrecha relación, dotando así sus capillas e in-
crementando los ajuares de estos templos, ya fuera por devoción, afecto o simplemente como 
demostración de la posición alcanzada en América. En definitiva, no fueron muchos los mur-
cianos que ocuparon esos puestos y, por tanto, los que tuvieron la oportunidad y capacidad de 
realizar esos envíos; siempre y cuando se establezca esta realidad local en comparación con la 
de otros territorios, donde los ricos objetos labrados en oro y plata son cuantiosos (Contreras 
Guerreo, 2021: 242).2

Una muestra de lo que se viene apuntando puede observarse en el mapa publicado por 
la profesora Carmen Heredia al respecto de las localidades que recibieron plata labrada desde 
América remitida por diversos personajes entre 1640 y 1650. En dicho mapa puede apreciarse 
cómo la totalidad de las mismas se distribuyeron por la franja que va desde el País Vasco hasta 
la Andalucía occidental, quedando totalmente vacía la vertiente mediterránea (2021: 323). Una 
realidad que coincide con las publicaciones que hay con este tipo de estudios en nuestro país 
(Cilla López, 2008: 139-159).3 

2  A este respecto, una primera aproximación preliminar que recoge el envío de obras suntuarias desde las Indias hasta 
Murcia fue presentada por Francisco José Periago Oliver al I Congreso Nacional de Jóvenes Historiadores del Arte, “En 
torno a la Historia del Arte y el Patrimonio en el Sureste Español”, celebrado en Murcia en Febrero de 2014.
3  Son varias las publicaciones que abordan la llegada de platería hispanoamericana a diversas regiones de la Península 
Ibérica. Para ello pueden consultarse al respecto algunas publicaciones de Pilar Andueza, Begoña Arrúe, Cristina Este-
ras, Carmen Heredia Moreno, Jesús Pérez Morera y María Jesús Sanz entre otras muchas. Tomamos como ejemplo la 
obra completa de Heredia Moreno junto a Mercedes y Asunción de Orbe Sivatte con relación al arte hispanoamericano 
en Navarra. 
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Por tanto, por unas circunstancias u otras, está mas que justificada la escasa llegada de pie-
zas hispanoamericanas al sureste de la Península, aunque no por ello fue inexistente, dado que 
se conocen algunos testimonios acerca de esos envíos. Uno de ellos es el de Francisco Verdín de 
Molina, canónigo de la Catedral de Murcia nombrado obispo de Guadalajara de Jalisco en 1666 
y de Michoacán en 1673. Este prelado mantuvo una estrecha vinculación con su tierra a través 
de sus hermanas, abadesas del Convento de justinianas de Madre de Dios, y de su sobrino, Fran-
cisco Ferro y Verdín, prebendado de la catedral. Hasta el convento murciano hizo llegar diversos 
objetos, entre los que se encontraban un ostiario de carey con guarnición de plata y dos atriles 
con cabos de plata, a los que hay que sumar otras piezas presentes en el inventario de bienes de 
su sobrino, como una cruz de oro con setenta diamantes (Candel Crespo, 1971: 60; Vilar Ramí-
rez, 1992: 342-345; Periago Oliver, 2014: 436-437).

Otro obispo que benefició en esta ocasión a la Catedral de Murcia fue Victoriano López 
Gonzalo, quien ya había mostrado su preocupación al respecto de la correcta dotación de los 
templos de su jurisdicción, tal y como señala la inscripción que acompaña a su retrato de la 
sacristía de la parroquia de San Pedro Cholula, alusiva a la plata labrada y a otras alhajas que 
entregó a esta iglesia de Puebla de los Ángeles, donde ejerció el episcopado antes de recalar en 
la diócesis de Cartagena en 1789, tras un corto paso por la sede de Tortosa. En Murcia, donde se 
convirtió en una figura determinante en la prosperidad del reino, López Gonzalo contribuyó al 
incremento del tesoro catedralicio al ceder todas las alhajas que componían su oratorio particu-
lar en 1795, entre las que cabe pensar que habría alguna pieza de su estancia en Nueva España. 
La relación de alhajas fue la siguiente: una cruz con el crucificado sobredorado, cuatro cande-
labros, dos atriles, una campanilla, unas vinajeras con su salvilla sobredorada, un aguamanil, 
una palmatoria, cuatro jarrones con sus ramos, cuatro bandejas grandes, otras dos medianas y 
un báculo, además de un terno de lama de plata bordado en oro, que se sumó a otro que envió 
a la Colegiata de San Patricio de Lorca. No obstante, la aportación más destacada que llevó a 
cabo fue la de su pectoral labrado en oro, con diamantes y esmeraldas de Venezuela (Fig. 1), que 
junto a un anillo guarnecido del mismo modo, dio a la Virgen de la Fuensanta, consciente de la 
gran devoción que esta imagen levantaba entre los habitantes de la ciudad y su huerta (Arnaldos 
Martínez, 1992: 80; Pérez Sánchez, 1994: 135-142).4

Más recientemente, deben señalarse tres importantes exposiciones que total o parcialmente han abordado la presencia 
de la platería americana en España. En los tres casos nos remitimos a los catálogos publicados y recogidos en la bi-
bliografía. La primera de ellas corresponde a la parte dedicada a la platería hispanoamericana presente en la exposición 
Platería antigua española y virreinal americana (siglos XV-XIX), celebrada en el Centro Cultural Las Claras-Fundación 
Cajamurcia (Murcia) en 2019 y comisariada por los profesores José Manuel Cruz Valdovinos y Jesús Rivas Carmona, 
correspondiendo el estudio de la platería americana a Javier Abad Viela. Seguidamente la exposición Plus Ultra. Lo 
común de la platería religiosa en la Nueva España, que tuvo lugar en la Casa de México de España (Madrid) entre 2020 
y 2021 bajo el comisariado de Andrés de Leo Martínez. Por su pertenencia y actualidad, debe señalarse también la expo-
sición Tornaviaje. Arte Iberoamericano en España, celebrada en el Museo del Prado (Madrid) en 2021 y comisariada por 
el profesor Rafael López Guzmán, y que ha puesto de manifiesto una realidad poco conocida, como es la masiva llegada 
de objetos desde los territorios americanos tras la conquista de este continente y hasta la Independencia de los mismos, 
véase el catálogo de la exposición, especialmente las piezas de plata que en ella se expusieron y el texto “Travesías del 
arte” de Adrián Contreras-Guerrero. No menos relevante fue la exposición Orfebrería hispanoamericana, siglos XVI-
XIX: obras civiles y religiosas en templos, museos y colecciones españolas, celebrada en 1986 en el Museo de América.
4  El pectoral, junto a su collar de diamantes y aguamarinas, fue recuperado en 2016 por la Guardia Civil en la segunda 
fase de la operación “Palimpsesto”. El regreso de estas joyas al tesoro catedralicio, robadas en 1977, fue posible gracias 
a la labor dos jóvenes historiadores del Arte de la Universidad de Murcia, Juan Manuel Rodríguez Cantero y Antonio Gil 
Gómez, quienes se percataron de la presencia del mismo en una casa de subastas.
https://www.abc.es/cultura/arte/abci-guardia-civil-recupera-pectoral-y-collar-tesoro-catedral-murcia-201602181646_noti-
cia.html
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Fig. 1. Desconocido, Cruz Pectoral del obispo Victoriano López “pectoral de Belluga”, Siglo 
XVIII, Museo de la Catedral de Murcia, Murcia. Fotografía Museo de la Catedral de Murcia.

Junto a la correspondencia del clero, la aportación de la sociedad civil fue incluso más re-
levante. En este sentido, un caso excepcional fue el de Alonso de Arcos y Moreno, gobernador 
de la Real Audiencia de Guatemala quien, a pesar de no ser natural del Reino de Murcia, sino 
de Tarifa, era hermano de Francisco de Arcos y Moreno, abad de la Colegiata de San Patricio de 
Lorca, el segundo templo en importancia de la diócesis de Cartagena. En su testamento de 1760, 
Alonso de Arcos dejó lo necesario para la creación en la citada colegiata de una capilla dedicada 
al Cristo de Esquipulas, una devoción guatemalteca con la que el gobernador había establecido 
una estrecha vinculación, llegando a dar cuenta de la relación de fiestas realizadas con la dedica-
ción de la nueva basílica en 1759 (Sánchez Mora, 2017: 101-118), cuya construcción fue finan-
ciada por él mismo, llegando también a encargar al platero José Antonio Guzmán un trono de 
plata labrada para la imagen. Para dotar la capilla lorquina, aparte de cuarenta y ocho mil reales 
de plata, dispuso el envío de una pintura con la famosa imagen de Esquipulas, realizada en 1759 
por el pintor Manuel Santiago España (Caro González, 2016: 22). Junto a esta pintura también 
hizo llegar un cajón de platería para dotar el altar de la capilla, incluyendo cuatro candeleros con 
las armas de la familia, una lámpara con peso de veintisiete marcos y cinco onzas, y dos cálices, 
uno cincelado y otro liso y de menor tamaño.5 Todas estas piezas debieron realizarse poco antes 
de la ejecución del testamento, al tiempo que Guzmán realizaba el trono, por lo que no habría 
que descartar la posibilidad de que algunas de esas hechuras fueran realizadas por este maestro, 
quien ya mantenía una relación profesional con el gobernador. Desgraciadamente, ninguna de 
estas alhajas se conservan en la actualidad, pues en 1936 el templo lorquino fue asaltado y gran 
parte de su patrimonio dañado o robado, como sucedió con parte de su ajuar de plata, escondido 
inútilmente en una casa cercana (García Zapata, 2020: 20-22).6

5  Agradecemos a Javier Abad Viela la información aportada sobre Alonso de Arcos y Moreno y los envíos que realizó 
a Lorca con motivo de la erección de la capilla destinada al Cristo de Esquipulas en la Colegiata de San Patricio de 
Lorca.
6  También se ha documentado por parte de Javier Abad Viela el envío a su familia de un cajón con ciento setenta y 
nueve marcos y dos onzas de plata, cuyo contenido no está especificado en la documentación. No obstante, con esos 
fondos podrían haberse costeado unas vinajeras del platero madrileño Blas Correa y una custodia, también madrileña, 
que Alonso de Arcos y su mujer, Francisca Sancho, donaron, tal y como reza la inscripción, al convento de capuchinas 
de Alicante, del cual eran protectores (Pérez Sánchez, 2003: 468-469).
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La relación entre ambos hermanos, con el conocido envío de don Alonso de Arcos de la 
pintura de Santiago España hasta Lorca, a lo que ahora hay que sumar ese cajón con las alhajas, 
siempre se ha usado como pretexto para justificar la presencia de otras obras hispanoamericanas, 
en la ciudad del sol. Este es el caso de la cruz de madera forrada con plancha y filigrana de plata 
del Convento de Madre de Dios de la Consolación, una hechura extraordinaria e inusual en el 
contexto de platería del sureste sobre la que recientemente se puso el foco de atención a raíz del 
notable parecido que guarda la cartela del INRI de la cruz con semejante elemento de la cruz 
de la sagrada imagen del Cristo negro de Esquipulas (Fig. 2). Por lo demás, la estructura del ar-
mazón, ensamblada en una madera oscura, presenta sección cuadrangular con potente moldura 
en sus contornos, rematándose los brazos en perillones esféricos mientras que la cabeza lo hace 
con la placa del INRI, en cartela de muy sinuoso perfil curvo-contracurvo. Según lo dicho, la 
superficie aparece recubierta por una densa decoración en trabajo de filigrana, a base de comple-
jos motivos florales y otras formas ornamentales, participando también de este rico y ostentoso 
ornato estilizadas tornapuntas de enroscados envolutamientos. Estas características, sumado a 
los vínculos entre ambos hermanos, han llevado a pensar en un trabajo salido de talleres ameri-
canos, donde la técnica que aquí se muestra tuvo un gran desarrollo durante los siglos del Barro-
co, llegando a alcanzar una notable maestría en los procesos de embellecimiento de este tipo de 
especialísimos objetos de culto (García Zapata, 2020a: 78-79).

Fig. 2. Taller hispanoamericano, Cruz (detalle), Siglo XVIII, Convento de 
Madre de Dios, Lorca. Fotografía de Ignacio José García Zapata.

Menos probable es que Alonso de Arcos estuviera detrás de la llegada de un cáliz mexicano 
al Convento del Carmen y de unas vinajeras del mismo lugar al mencionado de las madres mer-
cedarias (Fig. 3), tanto por el lugar de procedencia, que escapa al área de influencia del goberna-
dor de Guatemala, como por la datación posterior a su muerte de ambas piezas, por lo que hay 
que buscar los motivos de su presencia en Lorca en otras circunstancias por ahora desconocidas, 
aunque con toda seguridad fruto de alguna donación realizada por algún lorquino afincado en 
América, o quizás a llegara con algún miembro de la comunidad, sin descartar tampoco la vía 
comercial resultante de la importante feria que se celebraba en la ciudad del sol (García Zapata, 
2020b: 140). El juego de vinajeras incorpora la típica salvilla, los dos recipientes, para el vino 
y para el agua, y la habitual campanilla de la reserva. Llama la atención el diseño nítido de los 
volúmenes, donde las formas se van atemperando, de lo que solo parece escapar el sinuoso 
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movimiento de las estrías espirales que caracterizan tanto las panzas de los recipientes como la 
falda de la campanilla, un recuerdo todavía de lo rococó, que aún se aprecia mejor en el mango 
de la campanilla con sus formas retorcidas, típicamente dieciochescas. La abigarrada decoración 
epidérmica interior de la bandeja denota asimismo esa evocación. Por otra parte, las superficies 
están matizadas por elegantes acanaladuras de graciosos ritmos. Sobre todo, cabe destacar la 
elegancia del conjunto con sus esbeltas jarritas y la importancia concedida a esta discreta con-
figuración de las estrías, todo lo cual favorece un sentido clásico. Las marcas no dejan duda 
acerca de su procedencia, con la conocida M coronada entre columnas correspondiente a Mé-
xico, la del ensayador mayor de las Reales Cajas de México entre mayo de 1778 y 1789, José 
María Lince González, quien perteneció a una larga línea plateros y funcionarios que ocuparon 
este cargo desde mediados de la centuria anterior hasta la Independencia, y la del quinto real, el 
águila (García Zapata, 2020a: 76-77). Un juego de vinajeras también mexicanas se conserva en 
el Monasterio de Santa Clara la Real de Murcia, siguiendo un modelo habitual en ese territorio, 
del que se conservan numerosos ejemplos repartidos por toda España. A diferencia de las halla-
das en Lorca, en esta ocasión las formas responden al pleno rococó, con un gusto por la excesiva 
decoración en todas sus superficies que, sin aportar gran originalidad al típico modelo mexicano, 
ofrecen una relativa personalidad (Fig. 4 y 5).

Fig. 3. Taller mexicano, Cáliz, h. 1779-1788, Parroquia de Nuestra Señora 
del Carmen, Lorca. Fotografía de Ignacio José García Zapata.
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Fig. 4. Taller mexicano, Juego de vinajeras, h. 1785, Convento de Madre 
de Dios, Lorca. Fotografía de Ignacio José García Zapata.

Fig. 5. Taller mexicano, Juego de vinajeras, h. 1750, Monasterio de Santa Clara 
la Real, Murcia, Fotografía Museo Santa Clara la Real de Murcia.
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Las obras procedentes del virreinato de la Nueva España fueron sin duda las que tuvieron 
una mayor presencia en el reino, contando además con piezas realmente sobresalientes, caso del 
cáliz del siglo XVII que se conserva en la parroquia de San Bartolomé de Murcia. Acerca de esta 
pieza se desconoce cualquier tipo de dato, más allá de su procedencia mexicana al estar marcada 
con una cabeza de perfil con una M debajo, que indudablemente lo sitúa en aquel centro artísti-
co. Su configuración responde al modelo típicamente seiscentista, conforme a los esquemas del 
estilo purista, con una estructura precisa, proporcionada y de fuerte impronta geométrica, con 
base circular, astil iniciado en cilindro, nudo semiovoide con toro de remate y copa rígida. Su 
acentuada verticalidad está animada por molduras y arandelas horizontales que seccionan todas 
sus partes. Asimismo, pese a su sencillez purista, muestra una decoración formada por la alter-
nancia de espejos ovales y parejas de ces contrapuestas envolutadas que se repiten en la base y 

en la subcopa, quedando el nudo marcado por gallones y 
unas notas ornamentales más sencillas (Fig. 6).

La platería murciana del siglo XVIII se caracterizó por 
el protagonismo que tuvo la tipología de custodia con figu-
ra en el astil, tal y como demuestran los numerosos ejem-
plos que aún hoy se conservan, caso de la que ejecutó José 
Jiménez de Cisneros, según diseño de Francisco Salzillo, 
para la parroquia de San Miguel de Murcia; la de Antonio 
Gozalbo para la parroquia de San Lázaro Obispo de Alha-
ma de Murcia, o las del maestro italiano Carlo Zaradatti, 
llevadas a cabo para las parroquias de Nuestra Señora de 
la Asunción de Molina de Segura y de la Inmaculada Con-
cepción de Fortuna, además de la que confeccionó para el 
Monasterio de Santa Ana de Murcia (García Zapata, 2014: 
187-202 ; García Zapata, 2016: 97-111). Este modelo pudo 
fijarse en Murcia a través de dos custodias mexicanas que a 
comienzos del Setecientos llegaron a los antiguos territorios 
de la diócesis de Cartagena, constituyendo ambos ejemplos 
los testimonios más prematuros que de esta tipología se 
conocen en Murcia y su reino. Unos ostensorios que, ate-
niéndose a esta tipología de astil con figura, contribuían 
enormemente a aumentar los valores plásticos, simbólicos y 
didácticos de este tipo de alhajas, siendo un diseño que tuvo 

en México uno de sus principales enclaves (Heredia Moreno, 1991: 321-330; De la Peña Velasco, 
2005: 403-426).

La primera de ellas es la custodia de la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción de 
Siles, pequeña localidad de la Sierra del Segura que por entonces formaba parte del Reino de 
Murcia. Hasta ese punto llegaron por mediación del arzobispo de la Ciudad de México, Juan de 
Ortega Montañés, diversas alhajas de plata procedentes de Nueva España en los primeros años 
del Setecientos, con las que mostraba su preocupación por dotar al templo de su tierra natal 
(Fig. 7).7 Una de estas piezas fue el mencionado ostensorio con la figura de la Inmaculada Con-

7  Al respecto de este obispo y de su labor como patrocinador artístico en Siles, nos remitimos al estudio presentado por el 
investigador José Manuel Marchal Martínez al Congreso “Sculptura. A lo largo de los siglos”, en homenaje a Pedro Galera 
Andréu, titulado: “El arzobispo y virrey de México Juan de Ortega Montañés (1627-1708) y su mecenazgo artístico en Siles 

Fig. 6. Taller mexicano, Cáliz, 
Siglo XVII, Parroquia de San 

Bartolomé, Murcia. Fotografía 
de Joaquín Bernal.
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cepción en el astil sobre una plataforma escalonada con escenas de la vida de la Virgen (García 
Zapata y Pérez Sánchez, 2022: 48-62).8 Mayor influencia en el suceso de esta tipología —al 
encontrase en el centro de Murcia, muy cerca de la zona donde desarrollaban su actividad los 
plateros murcianos— pudo tener la custodia de la parroquia de San Juan Bautista. No obstante, 
de ella solo se tiene constancia documental a través de los inventarios del templo, que señalan 
la presencia de un ostensorio de plata sobredorada con el 
apostolado en el pie y una imagen de San Francisco en el 
astil sosteniendo el viril, todo ello con un peso de alrededor 
de doscientas onzas (Pérez Sánchez, 2013: 408). Su llega-
da a Murcia en 1710, fruto del envío que Francisco Alga-
rra remitió desde la capital de Nueva España en nombre 
de Gertrudis de Echeverría y Guzmán, debió de contribuir 
significativamente, como en el caso de la custodia de Siles, 
a fijar un modelo que encontraría en estas tierras una gran 
difusión, tal y como corroboran los varios ejemplos ya se-
ñalados.

Los inventarios de alhajas de la parroquia de San Juan 
Bautista también hacen referencia a la llegada desde México 
de una gran lámpara de plata de doscientas ochenta onzas 
de peso por mediación del mismo Francisco Algarra (López 
Jiménez, 1963: 61). Lo cierto es que la donación de esta ti-
pología de platería era bastante habitual, siendo este objeto 
el que mayor número de veces aparece referenciado en los 
templos murcianos como dadiva, lógicamente vinculado al 
deseo de sus promotores de que estuviera encendida perma-
nentemente en alguna capilla de la iglesia. Otro caso, asi-
mismo procedente de Hispanoamérica, es el de la parroquia 
murciana de San Antolín, que recibió de Pedro de los Ríos 
una de estas lámparas de plata junto a seis candeleros del 
mismo material, piezas que como en la mayoría de los casos 
acabaron desapareciendo, en esta ocasión entregadas para 
cubrir los gastos de las obras del nuevo templo de mediados 
del siglo XVIII (Candel Crespo, 1994: 22). Y nuevamente, 
la parroquia de la Asunción de Siles ofrece el único ejemplo 
conservado, con la lámpara del altar mayor que llegó junto al 
resto de alhajas que ofreció el arzobispo de Ciudad de Méxi-
co, el sileño Juan de Ortega Montañés.9

(Jaén)”. Para un estudio particular de la custodia véase el reciente estudio publicado en la Revista Quiroga del Departamen-
to de Historia del Arte de la Universidad de Granada.
8  Agradecemos al profesor de la Universidad de Murcia Manuel Pérez Sánchez, que nos haya facilitado las fotografías 
y la documentación que durante muchos años recopiló en el transcurso de sus investigaciones por las antiguas villas que 
formaban parte del Reino de Murcia en la zona de la Sierra del Segura. La custodia formó parte de la exposición celebrada 
en el año 2000 en la Catedral de Jaén, titulada En la Tierra del Santo Rostro. Jesucristo a través del arte en la Diócesis de 
Jaén. Magna Exposición Diocesana. Jubileo 2000 (Anguita Herrador, 2000: 443-444) y en 2022 ha sido objeto también de 
una exposición en la Universidad de Jaén.
9  Algunas de estas alhajas, como unas vinajeras con su salvilla y una campanilla, se consumieron en 1739 con motivo de 
la hechura de una nueva cruz por parte del platero ubetense Francisco Burruezo.

Fig. 7. Taller mexicano, Custodia, 
1697-1708, Parroquia de 

Nuestra Señora de la Asunción, 
Siles (Jaén). Fotografía de 

Ignacio José García Zapata.
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Otra interesante aportación mexicana tuvo como destino el ajuar de la Virgen del Rosario 
del Convento de Santo Domingo de Murcia en 1710, cuya cofradía fue una de las principales de 
la ciudad, contando entre sus miembros con los personajes más destacados de cada momento, 
entre ellos numerosos plateros. Así, no es de extrañar que se formara un importante ajuar para el 
exorno de la imagen, la decoración de su capilla y otras piezas relacionadas con los cultos y fun-
ciones de la propia agrupación religiosa. En esta ocasión aparece nuevamente Francisco Algarra 
llevando hasta Cádiz dos coronas de oro, tanto para la Virgen como para el Niño Jesús, donde 
fueron recogidas por el dominico fray Miguel del Castillo, encargado de su traslado hasta Mur-
cia. El responsable de esta donación fue el caballero de la Orden de Santiago Pedro Carrasco 
Marín, murciano residente en el Nuevo Mundo que había mostrado su particular devoción hacia 
la Virgen del Rosario con diversos regalos, pues antes de las coronas ya había dado unas vina-
jeras, un ostiario y un cáliz, este último también mexicano (Nadal Iniesta, 2005: 341-343). Tres 
coronas se conservan todavía del ajuar de esta virgen. Descartando una de ellas por estar mar-
cada por un platero murciano de finales del siglo XVIII, las dos restantes han sufrido añadidos, 
como los cuatro imperiales dispuestos en 1855 por el platero Gil Manresa a una corona de plata 
con esmaltes típicamente seiscentistas (García Zapata, 2019: 385). Ese mismo añadido parece 
haber sufrido otra corona formada por un aro enmarcado entre canutos en espiral con crestería 
calada vegetal encima y ocho imperiales, también calados, rematados en gran esfera estrellada 
con cruz. Tanto el aro como los imperiales están salpicados de pedrería, lo que igualmente pare-
ce una aplicación posterior. Esta corona de oro podría corresponderse con la mexicana recibida 
en 1710, aunque la ausencia de este tipo de coronas en México actualmente y los añadidos impi-
den llevar a cabo un juicio más exacto (Fig. 8).

Hasta la Catedral de Murcia, que lógicamente fue 
el principal centro receptor de platería de todo el sures-
te peninsular, también llegaron algunas obras hispano-
americanas. En concreto, sobresale por su singularidad 
un cáliz, el cual siempre se ha atribuido a un taller cas-
tellano, aunque habría que reflexionar y abrir nuevas 
perspectivas acerca de su procedencia, pues esta obra 
del siglo XVII, que mantiene el esquema prototipo de 
las piezas con astil de esta centuria, muestra una carac-
terística superficie de filigrana de plata (Sánchez Jara, 
1950: 89-92). Un tratamiento técnico de exquisita fac-
tura y refinamiento, especialmente en las formas vege-
tales de la hojarasca de la subcopa, que invita a pensar 
que este cáliz pudo ser ejecutado por aquellos artífices 
procedentes de China que se instalaron en Filipinas y 
más adelante en América, conocidos como sangleyes, 
quienes sobresalieron por esta serie de trabajos de fili-
grana (Fig. 9). Un tópico habitual que debe valorarse 

con cierta precaución, al no ser muchos los ejemplos de platería con filigrana que se conservan 
en España procedentes con certeza de América para establecer una línea clara de estudio. Con 
todo, existen notables testimonios en algunos puntos del norte del país, como una arqueta de la 
colegiata de Santillana del Mar, dos coronas de Castañeda conservadas en el museo diocesano 
de Santillana del Mar y varios cálices repartidos por diversos puntos de la geografía nacio-
nal con los que podría vincularse el cáliz de Murcia. Piezas de las que dan buena cuenta los 

Fig. 8. Taller mexicano, Corona, h. 
1710, Iglesia de Santo Domingo, Murcia. 

Fotografía de Manuel Pérez Sánchez.
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profesores José Manuel Cruz Valdovinos y Aurelio Barrón, y sobre las que hay que plantearse, 
al respecto de un cáliz de Santa María de Viana, como señala Cruz Valdovinos, el debate acerca 
de su procedencia, al haberse vinculado siempre la filigrana con los centros artísticos de Cór-
doba o América, habiéndose documentado también este tipo de artistas especializados en la fili-
grana en otras ciudades (Cruz Valdovinos, 1979: 473-474 y 495; Barrón García, 2007: 357, 386, 
409-410; Sanz, 2003: 103-114). 

En definitiva, existe la posibilidad de que este cáliz del tesoro catedralicio llegara pro-
cedente del nuevo continente y que estuviera vinculado por su técnica con aquellos maestros 
asiáticos a tenor de esa filigrana de plata tan significativa, aunque esto no se puede afirmar con 
la suficiente rotundidad. Mismo planteamiento debe realizarse con otro cáliz, en esta ocasión 
de la parroquia de Santa María de Gracias de Cartagena (Melgares Guerrero, 1993: 73), cu-
yas características se salen de lo común, adoptando soluciones que apuntan a lo americano. Su 
originalidad radica tanto en la técnica como en el diseño. Al respecto de este presenta un pie 
polilobulado en dos niveles de escasa altura, seguido de un astil formado por un nudo periforme 
al que se superpone otro cuerpo superior en forme de esfera aplastada y, finalmente, copa cam-
paniforme con subcopa con gallones que contienen pedrería verde engastada (Fig. 10). A pesar 
de esta solución, con un sentido arcaizante, lo realmente interesante radica en el tratamiento de 
la superficie, en su totalidad cubierta de una abigarrada decoración vegetal calada, con motivos 
trabajados a cincel, a modo de red de encaje, que genera un efecto ornamental exuberante, cuya 
excepcionalidad acerca la pieza a los obradores de Nueva España de hacia 1750 (Rivas Carmo-
na, 2002: 338).

Fig. 9. Desconocido, Cáliz, Siglo XVII, 
Museo de la Catedral de Murcia, Murcia. 

Fotografía de Ignacio José García Zapata.

Fig. 10. Taller mexicano, Cáliz, Siglo XVIII, 
Parroquia de Santa María de Gracia, 

Cartagena. Fotografía Regmurcia.
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Mayor certeza existe al respecto de la adquisición a comerciantes cordobeses por parte 
de la fábrica catedralicia de siete bandejas de plata procedentes de las indias en 1767, lo que 
fija una nueva vía de entrada de esta platería en la península, mediante el comercio de plata 
labrada y la influencia que sobre este mercado tuvieron los comerciantes de la ciudad andaluza. 
Estas bandejas fueron adquiridas por ochocientos reales y algunas alhajas viejas que estaban 
inservibles, después de que los plateros murcianos las hubieran valorado y emitido su juicio al 
respecto de las mismas, manifestando que eran de una calidad superior y que excedían en mu-
chos quilates los trabajos que aquí se hacían (Rivas Carmona, 1998-1999: 255; García Zapata, 
2020b: 153). Una fuente hispanoamericana del último cuarto del siglo XVIII se encuentra en la 
parroquia de Santiago de Lorca, aunque se trata de una donación efectuada en 1925, tal y como 
reza la propia inscripción realizada sobre la pieza, que mantiene las marcas de Caracas y del im-
portante platero Pedro Ignacio Ramos. La palangana tiene planta ovalada con perímetro dividido 
por seis contornos ondulados y amplia orilla de borde moldurado, con superficie lisa, utilitaria 
para cubrir una funcionalidad práctica (Fig. 11).

Fig. 11. Pedro Ignacio Ramos, Fuente, Siglo XVIII, Parroquia de Santiago, 
Lorca. Fotografía de Ignacio José García Zapata.

Algunas referencias documentales y otras piezas de menor entidad podrían añadirse a esta 
panorámica de la platería hispanoamericana. Sirva de último ejemplo el cáliz peruano que el 
profesor Pérez Sánchez destacó de la colección del Colegio-Seminario de Misioneros Apostóli-
cos fundado en el convento franciscano de San Esteban de Cehegín. Una institución vinculada 
obviamente con el Nuevo Mundo a la que no es de extrañar que llegaran obras desde aquellos 
lejanos territorios. El cáliz responde a los modelos típicos peruanos de finales del siglo XVII, 
dominados por la estilización de las piezas, con una tendencia a la verticalidad cortada por nu-
merosas arandelas en disposición horizontal (Pérez Sánchez, 2002: 629-630). 

En definitiva, la presencia en estas tierras de esta platería fue limitada y excepcional, siem-
pre y cuando, como ya se ha dicho, esta valoración se haga en comparación con otros territorios. 
A pesar de ello, durante los siglos XVII y XVIII la recepción de estas alhajas en los templos 
murcianos y en determinados ajuares particulares fue continua, lo que contribuyó a mejorar la 
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dotación de muchos de estos espacios, con piezas excepcionales, poniendo una nota diferente 
a la fuerte presencia de obra local y de otros obradores cercanos, como Valencia, Madrid o 
Córdoba, cuyo peso e influencia fue determinante para marcar el rumbo de la platería murciana 
a finales del Setecientos. De este modo, tras un análisis general de la platería murciana, puede 
concluirse como esas obras procedentes del continente americano, debido a su limitado número, 
no calaron en el quehacer de los maestros locales, quienes si se vieron marcados por la estética 
que esos otros obradores peninsulares e italianos impusieron, cuyas características permearon en 
la producción local con mayor fuerza.
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